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A mplitud de horizon- 
tes. Afán recto y sano, 
nunca frivolidad. Y 

unacuidadosaatenciónalas 
orientaciones de la ciencia y 
del pensamiento, ademásde 
actitudpositivayabieitaante 
las formas de vida de cada 
momento paraser constnic- 
tores de paz en todos los 
ambientes y en todos los 
tiempos. Levantar el coraz6n 
a Dios, cada uno donde le 
toque. Eso es lo que vino a 
defender a Valiadolid, hace 
ahora 70 años, el fundador 
del Opus Dei. San Josemaría 
llegaba a una ciudad casi 
conventual. Agrícola y muy 
conservadora. En su maleta 
traía un mensaje revolucio- 
nario: mientras que en los 
púlpitos vallisoletanos se 
predicaban los peligros del 
mundo y sus seducciones, 
este hombre provindencial, 
probablemente la mentali- 
dadmásanticipativay lúcida 
que ha tenido laiglesia en los 
últimos cien años, además 
de muy santo, que defendie- 
ra con convencimiento y 
buen humor, que había que 
amar al mundo apasionada- 
mente. Tal cual. 

EnVaiiadolid, lerecibencon 
caritio u n  puñado de estu- 
diantes y con írialdad en los 
círculos eclesiásticos. No se 
entendía que un curano con- 
denara al mundo, con susve- 
dados y denostados placeres. 
Que sosíwieraconsemejante 
tozudez que no hacia falta 
apartarse de él para alcanzar 
la santidad. jOu6 era eso de 
quese podlasekantosinreti- 
rme  al clausir~ vestir hábito 
olle~~clericaltonsm?Nadie 
hasta entonces se había atre- 
vido a plantear semejantes 
teorías. Tendrían que pasar 
casi30 años para quelaIgiesia, 
aüavésdelVaticanoii, hiciera 
suya la grandeza de la vida 
ordinaria. En Valladolid, la 
prelatura del Opus Dei en 
Castillay León -delaqueyono 
formo parte- ha tenido el 
acierto de organizar hoy una 
jomadamordandolallegdda 
deaquelhombreuniversal, de 
aquel santo, que no sabla 
donde terminaba el tmbajo y 
comenzabala oración. 


